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Fr* GERUNDIO.

ÉWtll TíMMüilH.iO i lili iilflillíi*LO QUE

Tétricos por demás, nebulosos y sombríos B

estado los humores de las jentes en esta tempo:

da de invierno. Ni podían en verdad tener ó

temple los cuerpos y los espíritus después de t

meses consecutivos de aguas y de elecciones,
nieves y de intrigas, de nieblas y coacciones,
vientos y tropelías, de lodos é ilegalidades,
humedades y circulares, de fríos y alocucior



de veías y resfriados, de toses y de cesantías ¿fe
catarros y geíes políticos. Eí tiempo y la lacla
electoral parecía haberse desafiado á quien causa-
ra asas eaasaBcio y nsas fastidio, y uno y otra lo
lograron eu términos que si ios cuerpos estaban
2 a eaasi mohosos con las aguas, los. espíritus es*
tabas eraass podridos de elecciones.

Áni me lo decís Tirabeque invitándome á salir
de paseo, y áque aprovecháramos el dia; queapro-

Treclar el dia ila»a él á pasarle de bateo
y corriendo la torreja. Mi paternidad m opa-,
so una gran resisteneí^ á sra invitación, y cá-
tennos vds. á amo y lego empezando á aprove-
char el tiempo por estas calles qne desde el llan-
to de los padres de ia patrlq en el congruo en-
la célebre sesión del siete, do se hablan vuelto á
ver enjutas. Tirabeque quería desde Inego ir á
aprovechar cl tiempo aí prpd0j pero Patern¡ .
dad que como otros periodistas bafera recibido una
atenta inyitatoria de los empresarios de los bailes

Pera las. elecciones, se .acabaron, levantó eí tem-
poral, salió el sol, se hicieron los escrutinios, ios
liielos eosnenzaroij á salir de sns madrígueíás los
diputados tomaron la galera parp la eorte, las lentes

\u25a0se sc-barsn i la eaüe, ios semblantes se reanimaron
empezaron las máscaras, y ya no se habla de otra
cosa, aí sueaos eu la corte de las Españas, que
¿el baile y del paseo, de las máscaras y los am-
higáes, de los trages y de los, salones, de la ht<¡*
ma y del jaleo,



de máscaras en el gran salón de Oriente para que

fuese á dar mi humilde voto sobre las reformas
radicales que para este año tenían dispuestas,
acordó que nos encamináramos primero á aquel

Preguntáronme los empresario? que' me pareeia,
é instáronme á que les manifestase con franqueza
si hallaba alguu defecto ó impropiedad que á mi

respetable juicio, decían, mereciera corregirse. Pero

punto,
' Asi fue en efecto, y íae alegré de haber toma-

do ésta resolución, porque avezados los ojos y los

oídos á ver y oir duelos y quebrantos, se me ensan-

chó el corazón alcontemplar los suntuosos prepara-
tivos con que los nuevos empresarios estaban de-
corando aquel magnífico local, Como pasma-
do se quedo Tirabeque ai ver aquellas interminables
alfombras verdes, aquellos tapices de grana con
greca negra, en los cuales seconocia que se le hacía
cargo de conciencia sentar unos pies tan acostum-

brados á pisar cieno: aquellas colgaduras de anas-
cote estampadas de azul y rosa que adornan to-

das las puertas y balcones del salón, recogidas en
elegantes, vistosas y variadas abrazaderas; aque-
llas cortinas de grana doblemente galoneadas de

plata; aquellas cuarenta y tantas arañas que en-
tre el salón principal y los accesorios fue por sí
mismo contando por los dedos, que por poco no re-

za contando arañas el rosario de los cinco diezes.

aquellos grandes jarrones de los intercolum-
nios $c.



acostumbrada mi paternidad gerundiana á lashu-
mildes cortinas de percal que adornaban las alco-¿.
bas de las celdas de los conventos de mendican-
tes, y á las esteras blancas y las lámparas de me-
tal que tapizaban y alumbraban nuestros templos,
¿qué inteligencia y qué gusto pudiera yo tener en
estas materias para atreverme á emitir mi parecer
y á consignar mi voto? Asi es que á todo lo fui
dando mi pobre é insignificante aprobación: cuan-
to mas que en éstas cosas me gusta huir de toda
responsabilidad.

Creció la admiración de Tirabeque cuando oyó
decir que la orquesta se compondría de cien músi-
cos áe ¡os mas acreditados de la oorle, y que el
ambigú sería servido con vagilla de china, y se
pondría un mozo á cada mesa para la mayor co-
modidad y prontitud en cl servicio. Teníanle ab-
sorto todas estas cosas, y al cabo de un gran rato
de absorción rompió el silencio preguntando á los
empresarios si acaso aquellos gestos los hacia
el gobierno con los arbitrios que se están
hace años recaudando para levantar el teatro de
Oriente, el cual sigue in slatuquo.sln que se sepa
dónde van tales fondos á parar. Fue'me preciso
irle ala mano en las preguntas, porque temí que
como tiene de costumbre, quisiera llevar demasía-.
do adelante su investigación; y despidiéndome de
aquellos hermanos, salimes del edificio, yo elo-
giando el buen gusto de los directores, y Tira-
beque pasmado de aquella suntuosidad.



Señor, me decía eu el camino, no pensé ya que
éramos táuricos los españoles.—¡Oh! por éste

tiempo somos todos muy ricos.—¡Vaya, señor, y
qué cosas tan preciosas ! ¿Cuánto tiempo habrán
tardado en bordar aquello, señor?—De poco te ad-
miras, hombre: eso no vale nada. ¿Pues qué dirías
si vieras por ejemplo el vestido que ha de llevar el
dia de la boda la reina de Inglaterra?—¿Vd. lo ba
visto, mi amo?—Yo no; pero sé que solo parad
encage que le ba de guarnecer han estado traba-
jando sin cesar por espacio de ocho meses mas de
doscientas mugeres da la aldea de Beer bajóla di-

rección de la señorita Bidney. Con que mira si
será encage de precio el de la reina Victoria.—-
¡Válgame Dios, señor! Será de oro macizo, ó á lo
menos á lo menos de plata sobredorada. —De pie-
dra maciza sí que me está á mí pareciendo tu en-

tendimiento, simplote.—O sino será muy largo,
señor; una de dos.—De cuatro yardas de largo y
tres cuartas de ancho, dice el Diario ée las Deba-

Lo que digo yo, mi amo, es que si en el enea-
ge del vestido de novia se ha esmerado tanto la
reina de Ingalaterra, ya seiá una boda de rumbo
la que haga la hermauita.—Ali, por supuesto; los
ingleses en eso son muy espléndidos: y sino
acuérdate de las grandes fiestas de la coronación.
—Señor , ; cómo pudiera yo ingeniarme para ir
allá á ser si me tocaba algún desperdicio! ¡ Si me

tes. —Entonces la arrastrará precisamente, mi
amo.—Lo que arrastra honra , Pelegrin.



quisiera llevar el hermano Baldomero, aunque
fuera para limpiar la ropa á los asistentes de los
azacanes que vayan con él!—Edecanes querrás
decir, majadero, que no azacanes.—Señor ¿ asi me
parece que he dicho. Y en verdad^ mi amo, que no
lo pasará mal el hermano Espartero la temporada
que esté por allá ) porque al cabo no sé qué se
tiene el pan de bodas..;.—¿Y qué sabes tú si el du-
que de la Victoria está convidado á la boda ó no?
—Le diré a vd.j señor. Como el gobierno estima tan-
to al hermano Baldomero, le dá lástima ya qué éste
tanto tiempo en un lugar miserable como Mas de

Matas, donde ni hay comodidades, ni diver-
siones ni cosa que lo valga. Y así ha estado dis-
curriendo cómo enviarle á divertirse lejos lejos,
donde no le den malos ratos las cosas dé ia guer-
ra, y donde coma pan de boda y no pan de mu-
nición; para luego decirle: quien fué á Ingalater-
rilla-perdió la silla.—A Sevilla dice el adagio}
hombre.—Señor, tanto monta, porque el objeto
debe ser hacerle perder lá silla con politiqiiillaj
porque él hermano Baldomcro no les hace yá buen
recado, y no digo mas.—Hombre, esas sori voces
que se hacen correr , y yo creo que sin funda-
mento.-—Señor, desengáñese vd., que es-
tuvo y muy seriamente; y si no le envían ya á
Ingalaferrilla de comisión, es porque saben que
todo el mundo ha conocido que era para hacerle
perder la silla; pero la intención conocida está.

En esta conversación llegamos al Prado, que



' staba brillantemente concurrido. Apenas hatsria-

eSos an dado unos cien pasos cuando esclajaá Tira-

beque de repente: «Señor, señor, llévease el dia-

blo si no se nos ha venido acá la Reina Yictom.»
__.E stás en tu juicio, hombre?—Señor, «pie rae

la claven si no es ella. Ahi deiaate de nosotros

va y paréceme que es el vestido de encaje el qae

de'be traer puesto», y sino vea vd. como se qtseáaa

arándola todos los que pasan. Y ahom misB»

be oido decir á uno: lo que arrastra honra.

Iba en efecto delante de nosotros aaa sernos

con un rico manto blanco talar, especie de aü^-
noz antiguo-, que mostraba estar todo en derredor

"ecido de cisne ó armiño. Figuraba* *1*

Laida del rnanto dos especies de eap.ílas a

semejanza de las de los hábitos redosos, «na

mas pequeña-, y otra mas grande de e.yas

puntas penáian dos borlas de oro^Se^, de-

ría Tirabeque, yo no sé qué puede traer S M

escrito en el manto, que todos los que pasa, lee.

ak0 Y Yo no veo letra ninguna, unos leen, em~

prhtito; otros leen: despreocupación, otros; pontras-

Z, miseria publica, otros: Gutbard- otros:-

% del .^o: otros: .España, Español otros:
r " ,. ¿ . <-„„=-- Parir Fotnbre. le ái-
nnrtacion pendiente', otros, rans. »-»¡ 5

Z Z tampoco leo nada.-Se.ño,, estara escrito

con es*tinta que llaman simpática, y para enten-
derla será menester mirar cotí ojos de simpatías

Por sí ó por nó, aun cuando yo conocía cl ab-

surdo de suponer que se hallase en el Prado de



>én-

Madrid la Reina Victoria, como que era ua traje
b© visto acá hasta el presente, y que tanto lla

_
maba la atención de todos; estimulábame ya tarn».
bien un tanto la curiosidad, á mí Fr. Gerundio de
saber quien fuese la,dama del blanco albornez. Apre-
suré pues el paso, púseme delante.*., y mirando por
debajo de una sombrilla con palo.de oro, vi que
era la Condesa de Toreno, á quien el Conde mi
amigo llevaba del brazo. Díjeselo á Tirabeque y el
hombre empezó á hacerse cruces¿—¿Qué es eso? ;De
qué te asombras?,-Señor, de nada.—¿Cómo de na-
da? Te admirarás de io mismo que se admiran los
demás.—No señor, todo al contrario. Estas jentes
parece que se admiran del manto de la Sra. conde-
sa? y y° no me admiro de eso; sino del hermano
conde que no lleva manto. Y sobre todo, señor, me
admiro de ver la prosperidad de España y la san-
ta conformidad que Dios ha dado á los españoles.

Dimos un par de vueltas y nos retiramos á ca-
sa discurriendo sobre la verdad ó falsedad del
adagio: *loque arrastra honra,» y lisongeados con
la memoria de tantos objetos de lujo como había-
mos visto aquel dia, y persuadidos de que todo eso
que se pondera de miseria pública, de atraso y des-
atenciones de todas las clases, de deudas y apu-
ros del estado, debe ser todo suposición y figura-
ciones de gente eabilosa y de melancólico



Llena mí eabeza gerundiana de recuerdos -de
oro, vibrando todavía las fibras cerebrales con la
impresión de los objetos de lujo que acababa de
ver, é impresas aun en la médula las imágenes
risueñas, los signos lisongeros de ía abundancia
española, di principio á abrir el correo que espe-
rándome ya sobre el bufete gerundiano estaba.
Dios ó la casualidad dispuso que el primer pliego
que abrí fuese una esposicion de las viudas °y
huérfanos de marina del depósito de Cartagena al
futuro Congreso de Diputados, con una carlita
suplicatoria de los interesados para que mi Pater-
nidad la presente al Congreso tan luego como se
halle constituido. Comencé á leer, y vi que em-
pezaba asi: «Después de cincuenta y tantos meses
•«.de atraso que sufren los dependientes de Mari-
"na han visto con ei mayor dolor y asombro
«la inesperada real orden del próximo pasado di-
«ciembre, en que con sorpresa general se ha man.
«dado dar una paga solo á los acreedores presentes
"con estrañamiento de los ausentes y muertos. Pres-
cindiendo de la injusticia de tal procedimiento
«pasarán los esponentes á manifestar en bosquejo
«los daños y perjuicios que han debido preveer
dos encargados del gobierno, y que han causado
«en realidad á millares de familias, que sin este

OTRO CUADRO HALAGÜEÑO.



..olpe mortal podian considerarse ya como espec-

«tros ambulantes.» . . \u25a0

Z copiaré todaTa lastimosa esposicion, porque

iJTw* sí copiaré el siguiente parrafi-

ro a%udaf hír de las que suscriben, que des-

"u lie haber perdido á sus esposos agoyiados
«pues ae r recmer do de

limito de oir á seis u ocho b, oS c amando

«siempre hasta su última agonía con este pene

\u25a0mñ» acento: «MAMA, PAN., Cubramos. (di;
IcenlL espotientes) con un denso velo tan sens,

- «ble cuadro #c.» .
Yo también le cubro, y solo añadiré a los tier

nos lamentos de que viene llena toda la esposi-

ríl (para que no se crea que F, "urven

ta esposiciones), que las firmas que solo en M fc

ras han recogido son las siguientes: V.uda de

Abran. María Simón. Mercedes Santa-cruz. Ig-

nacio Mellado. Anjel Gil de Alarcon. Rosa Bu-

sardo. María dé las Mercedes Orcajada. Mam

García. Josefa de Aro. Juana García^ Mar»JU»
de Aycardo. María de los Dolores Balart de Iz

qnierdo. Dolores Alarcon, José Navarro Francis-

co Campos. Antonia Mario. Soledad tríelo. Ma-

2 Josefa Espinosa. Petra Carriol.

na. Como tutora de mis metos, Teresa Valca

Isabel Cánovas. Balbina Egoñi. Paula AgusU-

na García. Andrea Ruiz. Dominga Si«re* «

otras cuyos apellidos no se leen bien, fcro



Divertido me iba yo puniendo Con los trabajoá
preparatorios para las próximas Cortés qué las viu-
ditas y hüerfahitos de Marina á mi Paternidad^
sin saber por qué tituló) le fehCothéiidaban. Sigo
abriendo mi eorréoj y encuéntreme Con otra espo^

sicion del apoderado general de los exclaustrados
de Zaragoza , que entré oirás cosas divertidas f.
alegres decía: «De lo anterior, resulta, que se en-»
cuentran con éQ meses de atrasos^ y algunos sirt
haber percibido socarró alguno desde su esetaustrd*
cien.i La éspBsición no ia firmaba el conde Tofé«
no por süpüéstoj sino sü apoderado; no el apodé -
rado del conde, sino el de los exclaustrados; fea

decir, los que vestían antes Manto Con capilla^ a
Semejanza dé los albornoces antiguos.

Cansado de leer lástimas) y asaltándome dé hüe^
yo la imagen del niantó dé álbbrtibzj lio quise por
aquel dia abrir irias cbíréo) no áéfertándo á concebir
como la España del correo dé Fr. Gerundio fuese
la misma España que acababa de Ver en él Prado»

Y es qué ésta España que nos parece una sola de-

ben ser dos Éspañas distintas. Una tica y suntuo-

sa, que es la España dé Toréno y otros pocos }

y otra escuálida y tísica que es la España del

ia -dama del Mañeo albornos ño firmatá.



Señor, ¿sé abren hoy las cortes? me preguntó

Tirabeque ayer hizo ocho dias.—¿Cómo se han de

abrir hoy, le dije, si estamos á 3, y la convocato-

ria señala para la apertura el dia 18? ¿Por qué

decías eso?—Señor, porque he visto mucha gente

en el portal del salón del Congreso, y ademas he

encontrado á muchos que van en la misma direc-

ción.—Es que como la tarde está lluviosa, serán

gentes que irán allí á guarecerse del agua.-Ah,
no señor: antes es gente que no tiene miedo al

agua, porque está familiarizada con ella : figúrese

vd.que son todos aguadores.—¡Aguadores! Pues

esa es novedad particular. ¡Aguadores en el ves-

tíbulo del Congreso 1 Miré el pronóstico, y vi que

aquella tarde habia luna nueya y que entraba en

el signo de 'Acuario.

CÉLEBRE COALICIÓN

DE LOS CUATRO UNOS.

con quien me encontré y único á quien conocía,

fue Pacho el aguador de casa , que mostró mucha
gatisfaecion de ver en aquel sitio á su amo, y

La noticia de Tirabeque unida á esta última

circunstancia me movió á pasar al referido punto
á fin de informarme por mi mismo de la certeza

y objeto de tan estraña reuniou. Efectivamente
halié una porción de aguadores reunidos en el

pórtico del edificio de las cortes, y el primero



No dejó de agradarme la disposición de aquel
simulacro de representación nacional á sostener
las leyes, y preguntando el objeto de aquella ci-
tatoria, me informr'on de que era para hacerles
tomar unas licencias espedidas por la sociedad de
cárceles, por cada una de las cuales les exigían la
cuota de SO rs. ademas de otras cláusulas y con-
diciones gravosas y restrictivas de la libertad que
hasta ahora habían gozado. Habría alli como unos
cien aguadores: les pregunté si estaban todos, y me
digeron que ellos eran sslamente los diputados

principalmente á su semi-compañero Tirabeque.
¿Pues qué es eso, Pacho? le pregunté. ; Qué sig-
nifica esta reunión?—Esta reunión , señor mi amo,
me contestó en su dialecto asturiano, seniSea que
nos hemos ajuntao aqui de orden del Sr. Alcalde
todos los capataces de las fuentes de Madrid, que
venimos como deputaos nombraos por los otros
aguadores: yo vengo á representar la fuente de
S. Juan.—¿Y qué alcalde es el que les ha .convo-
cado i vds.?—Ei alcalde que nos ha coníocaoes
el que llaman un tal de D. Sebastiano de Olózaga,
que vive ahí al lado á la entrada de. la calle del
Florín: y nusotros hemos convenido antes de ir á
su casa en ajuntarnos aqui en el portal de las
cortes para ver lo que se le ha de contestar en de-
fensa de nuestros derechos conforme á la Costilu-
cion, que en Dios y en mi ánima que no nos hemos
de dejar atropellar, y hemos de ver si en España
hay léys que den galantías á los aguadores ó poV



sombrados por cada fuente ó distrito, pero que g
número de aguadores de Madrid y el que ellos

«presentaban era el de Hll; cuyo guarismo por

§ep compuesto de cuatro unidades , me sugirió la

jdea'dé llamar á aquella junta la coalición de los

cuatro unos^?^. , vds., le dije á Pacho,
hechos unos diputados hechos y dergchos^Y pa^

réceme, mi señor amo, me contestó, que asi Dios

me salve si no 1q habíamos de hacer mejor que

los que han de yenir á este sitio de aqui á quince

dias. A I9 menos npsotfos hemo? sidq nombraos

en toda ley, y como Dios manda, y ellos nó.

'Contestación fué esta que me dejó un poco sus-

penso, pues no creía yo que hasta los aguadores
4e Madrid estuyiesep enterados de la forma ile-

-gal con que se han hecho las recientes elecciones *
Dieron pues principio á su discusión preparatoria
para la contestación al discurso del Sr, Alcalde,-
y desde luego ponocí que si al hermano Olózaga

Je aguardan esfuerzos que hacer en el congreso,
gomo diputado que le toca ser de la oposjcionj

aun h? habría de costar mas trabajo yencer la re-

gisteupia que á su disposición le preparaban en

cgmpact.a coalición los capataces asturianos reprer
sentantes de los mü ciento once aguadores de Ma-

drid. La resistencia iba í ser firme y obstinada, la
unipn era adniirabie, y. á semejanza de los cartis-

tm de Inglaterra, acqrdaron con la, mayor solera-?
judad correr todos la misma suerte. Precisamente
el Jlines anterior (el §7 de enero) habían tenido



una reunión igual dichos cartistas en Neovcastle y
al modo que en ella dijo Mr. Jaimes Aire: «Se-
«ñores, el objeto de esta reunión es acordar las
«medidas que se han de adoptar para salvar á
«los mártires ingleses.. Yo confieso francamente
«que antes de ver sacrificado á nuestrp compañe^

«rc> Frost ? quisiera ver devastado el pais á sangre
«y fuego de un estremo á otro. Lo que exijo de
«vosotros es veros compactos para salvar á Frost.
«Y si la Reina no lo concede la libertad,
«convengámonos en frustrar su casamiento, y en
«llenar de luto el dia de su boda.» Asi dijo tam-
bién el capataz de una de las fuentes Juan Suá-
rez, á quien el Congreso de Acuario, habia dado
la comisión de contestación. , . ...

El orador concluyó su discurso en medio de
estrepitosos aplausos; y convenidos por unanimidad
en resistir eT nuevo impuesto apoyados, en an-

«Compañeros, dijo: aquí hay que ver cómo nos
libramos de pagar esa nueva contribución que se
nos quiere imponer contra fuero y costumbre, Yo
confieso que antes que ver sacrificado á ningún
aguador, quisiera que no hubiera quien llevase
una gota de agua alas casas de Madrid, y que todo
e} mundo muriera abrasado de sed. Lo que exijo de
vosotros es veros unidos para salvar los derechos
de las cubas. Y si el Sr. Alcalde se empeña en ha-
cernos tomar esas licencias, convengámonos todos
en no dar á nadie una sed de agua, y en llenar de
luto el dia de la ahredura de las cortes.»



Editor Responsable Francisco de S. Fuentes,

IMPRENTA DE MELLADO,

tíguo fuero y costumbre inmemorial, hecha so-

lemne protesta de correr tedios la misma suerte,

y echando un par de .Viva Asturís» y otro par de

vivas á la Constitución y á la Virgen de Cobadon-

Sa sabó la coalición délos cuatro unos, ó sea-^ les

representantes de los lííl aguadores, del vestíbu-

lo del Congreso, y se dirigieron á casa del her-

mano Olózaga. Celebrada su audiencia, y viendo que

no han podido vencer "el obstinado empeño del al-

calde, los coligados han hecho una representación al

Ayuntamiento. Este negoció: vital, porque de los

aguadores depende la vida de ¡os habitantes

de Madrid, se ha encrespado en- términos de

dar serios temores á la capital. Por de con-

tado antes dé ayer tarde ningún coligado llevo

agua á las casas. Ayerrecibieron una elrcular para

que continuasen su importante seryieio^ que ellos se

han avenido á desempeñar interinamente hasta

tanto que se resuelva definitivamente él ponto,

que pienso no se podrá zanjar sin concesiones
muy favorables á la coalición, porque cada agua-

dor es un impertérrito y obstinado Mehemet-Alí.

Lo único que temo, yo Fr. Gerundio, es que

llegue este suceso á conocimiento de' las cinco

grandes potencias, y quieran tomar parte en él,

y nos envuelvan en una cuestión tan interminable

y complicada como la de Oriente.


